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Introducción

En las sociedades modernas, el trabajo ha adquirido una relevancia
evidente. La pregunta por quién es una persona, ya no viene determi-
nada tanto por su familia –¿de quién eres?–, cuanto de su ocupación
–¿en qué trabajas?–. El trabajo es en muchos casos la señal determi-
nante de quién es una persona, en sí misma, en relación a su familia
y por supuesto en relación al lugar que ocupa en la sociedad. Jun-
to a ello, desde la perspectiva social, el trabajo se presenta como la
fuerza más determinante para el dinamismo y la transformación de
la sociedad en su conjunto. De tal manera, que el principal influjo
que la persona puede realizar en la sociedad en que vive es su traba-
jo.

Esta realidad responde a la dinámica histórica de los últimos siglos,
desde la revolución científica iniciada en el siglo XVII, con su progre-
sivo desembocar en una tecnología cada vez más desarrollada, en una
revolución industrial y en una estructuración de la sociedad fuertemente
centrada en el trabajo productivo1. Así nos encontramos con afirmacio-
nes tan rotundas como la célebre frase de Marx en los Manuscritos de
1844, «toda la llamada historia universal no es otra cosa que la genera-
ción del hombre por medio del trabajo humano»2; o la formulación de

* Universidad de Navarra.
1 Cfr. J.L. Illanes, Ante Dios y en el mundo. Apuntes para una teología del trabajo, Eunsa,

Pamplona 1997, p. 26.
2 K. Marx, Manuscritos económico-filosóficos, Barcelona 1975, p. 126.
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Juan Pablo II, de que «el trabajo humano es una clave, quizá la clave
esencial, de toda la cuestión social»3.

Este hecho, la importancia del trabajo hoy día, nos lleva a varias
preguntas que debe responder la Teología. ¿Qué es el trabajo?; y, dando
un paso más, ¿qué es el trabajo para un cristiano?, es decir, ¿cuál es la
relación entre trabajo y vida cristiana?, ¿qué papel tiene el trabajo en la
misión de edificar la Iglesia y construir el mundo?

Jesucristo, con su encarnación, su muerte y su resurrección, ha
transformado el significado de todas las cosas. La Resurrección supone
un cambio en el núcleo de la realidad del ser, una fisión nuclear en
lo más profundo de la vida, que renueva todas las cosas4. En concre-
to, con relación al tema que nos ocupa, podemos afirmar que Jesús
de Nazaret ha cambiado la noción de trabajo. Se hace necesaria por
tanto, una teología del trabajo y también una espiritualidad del tra-
bajo. Hay muchos desarrollos, en los que ahora no podemos detener-
nos5. Nos limitaremos a presentar algunas notas de la teología y de

3 Juan Pablo II, Enc. Laborem exercens, n. 3.
4 «La resurrección fue como un estallido de luz, una explosión del amor que

desató el vínculo hasta entonces indisoluble del «morir y devenir». Inauguró una nueva
dimensión del ser, de la vida, en la que también ha sido integrada la materia, de una
manera transformada, y a través de la cual surge un mundo nuevo. Está claro que
este acontecimiento no es un milagro cualquiera del pasado, cuya realización podría
ser en el fondo indiferente para nosotros. Es un salto cualitativo en la historia de la
“evolución” y de la vida en general hacia una nueva vida futura, hacia un mundo nuevo
que, partiendo de Cristo, entra ya continuamente en este mundo nuestro, lo transforma
y lo atrae hacia sí», Benedicto XVI, Homilía en la Vigilia de Pascua 2006. Respecto a la
visión teológica del misterio la Resurrección, cfr. especialmente la conocida obra de
F.X. Durwell, La Resurrección de Jesús, misterio de salvación.

5 Sobre la teología del trabajo, entre otras muchas publicaciones ver D. Cosden, A
theology of work: work and the new creation, Paternoster Press, 2004; M.D. Chenu, Hacia
una teología del trabajo, Estela, Barcelona 1960; F. Fernández Rodríguez (coord.), Estudios
sobre la encíclica “Laborem exercens”, BAC, Madrid 1987; J.L. Illanes, Ante Dios y en el
mundo: apuntes para una teología del trabajo, Eunsa, Pamplona 1997; J.L. López González,
Filosofía y Teología del trabajo en Jacques Maritain (1882-1925), Eunsa, Pamplona, 2001;
M. Rhonheimer, Transformación del mundo, Rialp, Madrid 2006; P. Teilhard de Chardin,
El medio divino, Trotta, Madrid 2008; G. Thils, Théologie des realités terrestres, Desclée
de Brouwer, Louvain 1946. Más específicamente, sobre la espiritualidad del trabajo:
Aa.Vv., Travail, en “Dictionnaire de Spiritualité”, t. XV, cols. 1186-1250; J.L. Illanes, La
santificación del trabajo, el trabajo en la historia de la espiritualidad, Palabra, Madrid 2001;
P. Rodríguez, Vocación, trabajo, contemplación, Eunsa, Pamplona 1986.
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la espiritualidad del trabajo, a partir de las enseñanzas de san Josema-
ría6.

Se suele decir, que mientras el místico goza de la contemplación de
Dios en la cumbre de la montaña de la sabiduría, el teólogo sube poco a
poco y con esfuerzo. Una vez alcanzada la cima de su trabajo intelectual,
descubre con sorpresa que ha llegado al punto donde le esperaba el
místico. San Josemaría es un místico del trabajo, “el santo de lo ordinario”
como lo definió Juan Pablo II en la homilía de su canonización el 6 de
octubre de 2002.

Vamos a seguir el siguiente esquema. Primero nos detendremos en
la visión del misterio de Jesucristo desde donde san Josemaría contempla
la realidad del trabajo, en concreto dos notas: la vida oculta de Jesús
y la exaltación de la Cruz. En segundo lugar, intentaremos destacar la
nueva concepción del trabajo que surge de esa mirada de fe. Por último,
analizaremos la relación profunda entre trabajo y vida/santidad cristiana.
Siguiendo estos tres pasos, podemos afirmar que la principal fuerza de
cambio social del cristianismo, capaz de edificar una «civilización del
amor», debe ser el trabajo diario como realización de la caridad de
millones de cristianos en el mundo entero.

1. Una peculiar visión del misterio de Jesucristo

Todo autor cristiano, especialmente si tiene un mensaje o carisma
específico con el que enriquecer a la Iglesia, tiene su punto de partida en
una visión singular del misterio de Jesucristo. Esa perspectiva personal
ilumina el conjunto de la fe y la existencia cristiana, aportando determi-
nados matices. En el caso de San Josemaría, ¿cuál sería su perspectiva
específica?

6 Siendo la santificación del trabajo uno de los núcleos principales de la enseñanza
de san Josemaría, muchos estudios ya se han ocupado de ello. Nosotros expondremos
las ideas y textos más relevantes, para profundizar ver E. Burkhart – J. López, Vida
cotidiana y santidad en la enseñanza de san Josemaría, vol. III, Rialp, Madrid 2013, pp. 134-221;
J.L. Illanes, Trabajo (santificación del), en Diccionario de San Josemaría Escrivá de Balaguer,
Monte Carmelo, Burgos 2013, pp. 1202-1210, y la abundante bibliografía reseñada en
dichos estudios.
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Aunque cabría decir muchas cosas, nos centraremos en dos rasgos
esenciales: la visión de la vida oculta de Jesús en Nazaret y la perspectiva
de la exaltación de la cruz en relación a la resurrección de Cristo.

1) De una parte, el fijarse en la vida escondida de Jesús en Nazaret.
Una vida sencilla, ordinaria, humana: porque Jesucristo es perfecto
Dios y perfecto Hombre. Pero siendo consciente de que la vocación del
cristiano consiste en seguir e imitar a Cristo con todas sus consecuencias.
De ahí que la luz de la vida oculta de Cristo ilumine la vida ordinaria de
los fieles cristianos7. Así se ve, por ejemplo, en una serie de textos en los
que hace referencia precisamente al carisma del Espíritu Santo recibido
en 1928

8.
San Josemaría observa en la vida de Jesús una existencia ordinaria,

pero a la vez una existencia divina porque es el Hijo de Dios. Esta
es la gran categoría de la vida cristiana: «Jesús, creciendo y viviendo
como uno de nosotros, nos revela que la existencia humana, el quehacer
corriente y ordinario, tiene un sentido divino. Era el carpintero, hijo de
María. Y era Dios, y estaba realizando la redención del género humano,
y estaba atrayendo a sí todas las cosas»9.

Jesús mediante esa vida sencilla y común estaba ya realizando la
redención de los hombres. Los cristianos al contemplar la vida ordinaria
de Jesús deben descubrir su propia vocación cristiana a la santidad en
medio del mundo10.

2) Sin embargo, debemos señalar que esta visión de la vida escon-
dida de Jesús en Nazaret, está complementada por el misterio pascual,
mediante el cual Cristo atrae hacia sí toda la creación renovándola y
dirigiéndola a Dios Padre. San Josemaría no destaca sin más la perfecta
Humanidad de Cristo y con ella la grandeza de la vida ordinaria y sen-
cilla de trabajo, de familia, de solidaridad entre los hombres. Sino que
se fija en esta realidad, desde el profundo cambio renovador –redentor–
que implica la Cruz y la Resurrección de Jesucristo.

7 Cfr. Amigos de Dios, n. 56.
8 En estos textos utiliza la expresión «1928» para referirse al carisma fundacional,

que le ha llevado a predicar la santidad en la vida ordinaria a través del trabajo, con
relación a la vida oculta de Jesús. Cfr. Amigos de Dios, nn. 59, 81, 210; Es Cristo que pasa,
n. 20; Conversaciones, nn. 26, 34, 55.

9 Cfr. Es Cristo que pasa, n. 14.
10 Cfr. Es Cristo que pasa, n. 20.
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Así lo plasma esta nota autobiográfica de una experiencia divina
fundacional11. Dios le hace entender de manera peculiar el significado
del texto joáneo: «cuando sea exaltado sobre la tierra, atraeré todas las
cosas hacía mí» (Jn 12,32), es decir, el sentido de la exaltación de Jesús en
la cruz. El sentido es este: «comprendí que serán los hombres y mujeres
de Dios, quienes levantarán la Cruz con las doctrinas de Cristo sobre el
pináculo de toda actividad humana. . . Y vi triunfar al Señor, atrayendo
a Sí todas las cosas».

Esta experiencia fundacional clave para comprender su visión del
misterio de Jesús desde la cruz y la resurrección, aparece en muchos
de sus escritos12. Aquí exponemos sólo algunos de ellos, que describen
perfectamente su pensamiento:

a) «Instaurare omnia in Christo, da como lema San Pablo a los cristia-
nos de Efeso; informar el mundo entero con el espíritu de Jesús, colocar
a Cristo en la entraña de todas las cosas. Si exaltatus fuero a terra, omnia
traham ad meipsum, cuando sea levantado en alto sobre la tierra, todo lo
atraeré hacia mí. Cristo con su Encarnación, con su vida de trabajo en
Nazareth, con su predicación y milagros por las tierras de Judea y de
Galilea, con su muerte en la Cruz, con su Resurrección, es el centro de
la creación, Primogénito y Señor de toda criatura. Nuestra misión de
cristianos es proclamar esa Realeza de Cristo, anunciarla con nuestra
palabra y con nuestras obras. [. . .] deben estos cristianos llevar a Cristo a
todos los ámbitos donde se desarrollan las tareas humanas: a la fábrica,
al laboratorio, al trabajo de la tierra, al taller del artesano, a las calles de
las grandes ciudades y a los senderos de montaña»13.

11 «7 de agosto de 1931: [. . .] Llegó la hora de la Consagración: en el momento de
alzar la Sagrada Hostia, sin perder el debido recogimiento, sin distraerme acababa
de hacer in mente la ofrenda del Amor Misericordioso, vino a mi pensamiento, con
fuerza y claridad extraordinarias, aquello de la Escritura: “et si exaltatus fuero a terra,
omnia traham ad me ipsum” (Ioann. 12, 32). Ordinariamente, ante lo sobrenatural, tengo
miedo. Después viene el ne timeas!, soy Yo. Y comprendí que serán los hombres y
mujeres de Dios, quienes levantarán la Cruz con las doctrinas de Cristo sobre el pináculo
de toda actividad humana. . . Y vi triunfar al Señor, atrayendo a Sí todas las cosas»,
Apuntes íntimos, n. 217, en A. Vázquez de Prada, El Fundador del Opus Dei, vol. I, Rialp,
Madrid 1997, pp. 380-381.

12 Para un estudio más detallado, cfr. P. Rodríguez, “Omnia traham ad meipsum”. El
sentido de Juan 12, 32 en la experiencia espiritual de Mons. Escrivá de Balaguer, Romana 13

(1991) 331-351.
13 Cfr. Es Cristo que pasa, n. 105.
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b) «Cristo, Señor Nuestro, fue crucificado y, desde la altura de la
Cruz, redimió al mundo, restableciendo la paz entre Dios y los hombres.
[. . .] A esto hemos sido llamados los cristianos: lograr que sea realidad el
reino de Cristo, que no haya más odios ni más crueldades, que extenda-
mos en la tierra el bálsamo fuerte y pacífico del amor. [. . .] Hemos de ser,
cada uno de nosotros, alter Christus, ipse Christus, otro Cristo, el mismo
Cristo. Sólo así podremos emprender esa empresa grande, inmensa,
interminable: santificar desde dentro todas las estructuras temporales,
llevando allí el fermento de la Redención»14.

Jesucristo redime todas las realidades creadas, asumiéndolas en su
existencia, dándoles la forma de la cruz y transformando su sentido con
la resurrección. La nueva vida en Cristo resucitado provoca un signifi-
cado nuevo para todas las cosas. Los fieles cristianos están llamados a
hacer presente a Jesús llevando a Cristo dentro de ellos en sus vidas en
medio de los quehaceres del mundo.

2. El trabajo desde la fe: don de Dios, amor

Como decíamos previamente, el trabajo es una de las realidades
fundamentales de la vida del hombre y de la sociedad actual. Pero
además el misterio de Jesucristo renueva el significado de todas las
cosas, transformando también la noción de trabajo. De ahí partimos
precisamente: ¿qué es el trabajo desde la fe cristiana?

Para llevar a cabo la nueva evangelización, es preciso ir más allá de
la concepción clásica del trabajo como actividad propia del esclavo. Pero
también de la concepción moderna, económica y utilitarista, del trabajo.
Es preciso repensar el concepto de trabajo como vinculado esencialmente
al sentido de la vida humana, para destacar la verdadera dimensión del
trabajo como un elemento íntimo de la persona15. Para ello la fe aporta
sin duda una luz muy especial, porque señala que el trabajo es un don
de Dios16.

14 Cfr. Es Cristo que pasa, n. 183.
15 Véase la profunda reflexión sobre el trabajo que hace Juan Pablo II en la encíclica La-

borem Exercens, así como las interesantes consideraciones de M.A. Martínez-Echevarría,
Repensar el trabajo, Eiunsa, Madrid 2004.

16 Cfr. Amigos de Dios, n. 57.
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Llegados a este punto, ¿cómo caracteriza san Josemaría el concepto
de trabajo desde la visión de la fe en Cristo? Aunque sería preciso anali-
zar muchos pasajes, hay un texto que nos proporciona una formulación
ideal de la noción de trabajo. Se trata de un pasaje de la homilía En el
taller de José, 19 de marzo de 1963. Su visión cristiana del trabajo culmina
con la relación entre trabajo y amor. En un discurso espiritual puede
aparecer como bonito y por tanto normal, pero en un discurso teoló-
gico resulta muy profundo, y para nada evidente. El trabajo es amor.
Sociológicamente no es ésta la visión de gran parte de la humanidad
trabajadora. Pero, ¿cuál es el itinerario para llegar hasta esa afirmación?

El texto dice así:

«El trabajo, todo trabajo, es testimonio de la dignidad del hombre, de su dominio
sobre la creación. Es ocasión de desarrollo de la propia personalidad. Es vínculo
de unión con los demás seres, fuente de recursos para sostener a la propia familia;
medio de contribuir a la mejora de la sociedad, en la que se vive, y al progreso de
toda la Humanidad.

Para un cristiano, esas perspectivas se alargan y se amplían. Porque el trabajo
aparece como participación en la obra creadora de Dios, que, al crear al hombre,
lo bendijo diciéndole: Procread y multiplicaos y henchid la tierra y sojuzgadla, y
dominad en los peces del mar, y en las aves del cielo, y en todo animal que se
mueve sobre la tierra (Gen 1,28). Porque, además, al haber sido asumido por Cristo,
el trabajo se nos presenta como realidad redimida y redentora: no sólo es el ámbito
en el que el hombre vive, sino medio y camino de santidad, realidad santificable y
santificadora»17.

Primero sitúa la dimensión humana –por así decir– del trabajo:
dignidad del hombre, desarrollo de la personalidad, vínculo con los
demás: la familia, los compañeros, la sociedad. Seguidamente expone la
visión de fe (“para un cristiano”). Así el trabajo se enmarca en la teología
de la creación y en la teología de la redención. Con este punto de partida,
la relación entre creación y amor (todo ha sido creado por y para el amor

17 Es Cristo que pasa, n. 47. Es evidente la semejanza entre este párrafo y el texto de
GS n. 67 sobre el trabajo. En este sentido, debemos subrayar que tanto en la teología
como en la espiritualidad del trabajo contemporáneas, siempre hay referencias a la
doctrina sobre la creación, y a la vida de trabajo de Jesús que el cristiano debe imitar.
Véanse por ejemplo las obras de Chenu, Thils, Wojtyla, etc. Sin embargo, la conexión
entre la exaltación de Cristo en la Cruz y el trabajo de los fieles cristianos como medio
para extender el reinado de Cristo implica un aspecto nuevo, específico y fecundo de la
enseñanza de san Josemaría.
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de Dios) y la relación redención y amor (el amor de Dios fundamenta la
redención), son cruciales y no dejan lugar a dudas. Dios Padre nos ha
creado por el amor y para el amor. Jesucristo nos ha redimido por amor
(“nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos”) y
para que le amemos.

A continuación, sigue afirmando:

«Conviene no olvidar, por tanto, que esta dignidad del trabajo está fundada en el
Amor. El gran privilegio del hombre es poder amar, trascendiendo así lo efímero
y lo transitorio. Puede amar a las otras criaturas, decir un tú y un yo llenos de
sentido. Y puede amar a Dios, que nos abre las puertas del cielo, que nos constituye
miembros de su familia, que nos autoriza a hablarle también de tú a Tú, cara a
cara.

Por eso el hombre no debe limitarse a hacer cosas, a construir objetos. El trabajo
nace del amor, manifiesta el amor, se ordena al amor. Reconocemos a Dios no sólo
en el espectáculo de la naturaleza, sino también en la experiencia de nuestra propia
labor, de nuestro esfuerzo. El trabajo es así oración, acción de gracias, porque nos
sabemos colocados por Dios en la tierra, amados por Él, herederos de sus promesas.
Es justo que se nos diga: ora comáis, ora bebáis, o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo
a gloria de Dios»18.

Colocar el trabajo en el contexto de la creación y la redención, implica
situarlo dentro de la relación trabajo y amor. Y por tanto, se habla de un
amor trascendental de la persona; y de un trabajo, también trascendental
de la persona. No se trata simplemente del trabajo como ocupación
frente al ocio. Ni del trabajo como virtud de la laboriosidad. Ni del
trabajo como mera función de producción.

El trabajo desde este punto de vista trascendental manifiesta el amor,
se identifica con el amor. Tiene que ver con el ser persona, y ser persona
imagen de Dios. Implica a la persona en su totalidad: inteligencia, volun-
tad, afectividad, cuerpo, operación. Es amor porque es una manera de
darse la persona. Sólo el amor es camino para que la persona salga de sí
misma sin alienarse. Y precisamente porque el amor supone éxtasis, salir
de sí, nos une a los demás, es vínculo de unión verdadera. El trabajo es
un darse de la persona al mundo creado, a la sociedad, a las personas
destinatarias del trabajo, a la familia, a Dios. En el trabajo, el hombre
imagen de Dios manifiesta y derrama el amor de Dios al mundo, el amor

18 Es Cristo que pasa, n. 48.
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de la creación y el amor de la redención. El trabajo forma parte del culto
espiritual a Dios propio de la persona.

3. Trabajo y oración: contemplativos en medio del mundo

A partir de esta nueva concepción del trabajo desde la fe en la
creación y redención en Cristo, podemos hacer algunas consideraciones
sobre la relación entre trabajo y espiritualidad cristiana. En concreto,
sobre uno de los núcleos esenciales de la predicación de san Josemaría:
la unión entre trabajo y oración, la realidad de que el fiel cristiano debe
ser auténticamente contemplativo en medio del mundo.

La vida cristiana es vida de oración en cuanto conformidad filial
y amorosa a la voluntad del Padre, que es la unión en Cristo por obra
del Espíritu Santo. Esta es la oración continua: la fe que vive por la
esperanza en el amor. Esta es la vida de Cristo y la vida del cristiano.
Esto es ser «contemplativos en medio del mundo»19. El conformar en
todo nuestra voluntad a la voluntad del Padre por amor, porque somos y
nos sabemos hijos de Dios que corresponden a su Amor infinito. Realizar
en todo la voluntad del Padre es hacer de la vida personal un vivir de
fe, esperanza y caridad. No sólo los momentos concretos de oración,
sino todo momento y circunstancia, la vida familiar, laboral, social, el
descanso y la diversión, en definitiva, toda la vida de la persona. Porque
la vida teologal puede y debe impregnar todas las acciones, también el
trabajo cotidiano.

San Josemaría sintetiza esta doctrina en una homilía sobre el tra-
bajo, “Trabajo de Dios”, en la que señala claramente dos directrices
inseparables y complementarias. El secreto consiste en “hacer del tra-
bajo oración” (Amigos de Dios, nn. 64-67) y para lograrlo “hacer el
trabajo por amor” (Amigos de Dios, n. 68ss). Es así como el cristiano
hace que “se extienda el reinado de Cristo en todos los continen-
tes”.

19 Para un estudio más detallado del tema, cfr. Aa.Vv., La contemplazione cristiana:
esperienza e dottrina, Atti del IX Simposio della Facoltà di Teologia della Pontificia Uni-
versità della Santa Croce, Libreria Editrice Vaticana, Città del Vaticano 2007; J.L. Illanes,
Existencia cristiana y mundo: jalones para una reflexión teológica sobre el Opus Dei, Eunsa,
Pamplona 2003, pp. 301-331.
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«El trabajo tuyo debe ser oración personal, ha de convertirse en una gran conver-
sación con Nuestro Padre del Cielo. Si buscas la santificación en y a través de tu
actividad profesional, necesariamente tendrás que esforzarte en que se convierta
en una oración sin anonimato. [. . .] Convencidos de que Dios se encuentra en todas
partes, nosotros cultivamos los campos alabando al Señor, surcamos los mares y ejercitamos
todos los demás oficios nuestros cantando sus misericordias. De esta manera estamos
unidos a Dios en todo momento [. . .], viviréis metidos en el Señor, a través de ese
trabajo personal y esforzado, continuo, que habréis sabido convertir en oración,
porque lo habréis comenzado y concluido en la presencia de Dios Padre, de Dios
Hijo y de Dios Espíritu Santo. [. . .] Persuadíos de que no resulta difícil convertir
el trabajo en un diálogo de oración. Nada más ofrecérselo y poner manos a la obra,
Dios ya escucha, ya alienta. ¡Alcanzamos el estilo de las almas contemplativas, en
medio de la labor cotidiana! Porque nos invade la certeza de que El nos mira, de
paso que nos pide un vencimiento nuevo: ese pequeño sacrificio, esa sonrisa ante
la persona inoportuna, ese comenzar por el quehacer menos agradable pero más
urgente, ese cuidar los detalles de orden, con perseverancia en el cumplimiento
del deber cuando tan fácil sería abandonarlo, ese no dejar para mañana lo que
hemos de terminar hoy: ¡Todo por darle gusto a El, a Nuestro Padre Dios! Y
quizá sobre tu mesa, o en un lugar discreto que no llame la atención, pero que a
ti te sirva como despertador del espíritu contemplativo, colocas el crucifijo, que
ya es para tu alma y para tu mente el manual donde aprendes las lecciones de
servicio»20.

Para lograr que el trabajo sea oración y que a través de ese trabajo
hecho oración, el cristiano se santifique a sí mismo y contribuya a la
santificación-redención del mundo, es necesario hacer el trabajo por
amor a Dios y a los hombres. Pero “hacer el trabajo por amor” implica
que el trabajo tiene como finalidad el amor. “Por amor” no es la simple
intención o motivo, sino el fin que explica e impulsa toda la actividad
humana del trabajo21.

«¿Y cómo conseguiré —parece que me preguntas— actuar siempre con ese espíritu,
que me lleve a concluir con perfección mi labor profesional? La respuesta no es
mía, viene de San Pablo: trabajad varonilmente y alentaos más y más: todas vuestras
cosas háganse con caridad. Hacedlo todo por Amor y libremente; no deis nunca
paso al miedo o a la rutina: servid a Nuestro Padre Dios. Ocúpate de tus deberes
profesionales por Amor: lleva a cabo todo por Amor. [. . .] Por amor a Dios, por
amor a las almas y por corresponder a nuestra vocación de cristianos, hemos de
dar ejemplo. [. . .] Por lo tanto, cada uno en su tarea, en el lugar que ocupa en la

20 Amigos de Dios, nn. 64, 66, 67.
21 Cfr. los análisis pormenorizados de E. Burkhart – J. López, Vida cotidiana y santidad

en la enseñanza de san Josemaría, vol. III, Rialp, Madrid 2013, pp. 134-221; F. Ocáriz,
Naturaleza, Gracia y Gloria, Eunsa, Pamplona 2000, pp. 261-271.
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sociedad ha de sentir la obligación de hacer un trabajo de Dios, que siembre en
todas partes la paz y la alegría del Señor»22.

Este sin duda es un camino bonito, pero no es fácil. Trabajar por
amor, para servir; no por dinero, ni por reconocimiento personal, ni por
mantener el poder. Exige una vida teologal, unida a toda la trama de
virtudes, que hacen posible que el trabajo de la persona contribuya a la
edificación de la sociedad de acuerdo a la justicia, la paz y el amor23.

4. Conclusión: el trabajo como fuerza transformadora de la

sociedad

De esta manera, volvemos a recapitular los puntos que hemos visto
anteriormente, cerrando el círculo por el que habíamos comenzado:
trabajo-amor-santidad-redención-Jesucristo.

El trabajo es uno de los grandes agentes de la transformación de
la sociedad y del mundo. Y lo es a partir de la primacía de la persona.
La persona se realiza y se expande precisamente ahí, en el trabajo. Esta
conexión ayuda a profundizar en la noción de trabajo. De un lado,
porque nos hace fijarnos en la dimensión subjetiva del trabajo, más que
en la objetiva (aunque sin olvidarla). De otro, porque ayuda a subrayar
que el trabajo es de la persona y para la persona. Si el trabajo es amor,
entonces solo puede ser una realidad personal. El amor sólo puede darse
entre personas. En este plano, resulta que el ser profundo del trabajo
consiste en que la persona con su trabajo se une a las cosas creadas para
hacerse y hacerlas servicio a la otra persona. Es decir, a través de su
trabajo, de su donación como persona en el trabajo, consigue que las
cosas creadas con las que trabaja y a las que transforma, se conviertan
en algo para la otra persona. Así se renueva el universo, ordenándolo
según el querer del Creador, mediante el amor redentor de Cristo en el
cristiano.

Realmente, si todo el mundo del trabajo actual –millones y millones
de personas– recibiera este evangelio, esta buena nueva del trabajo como
amor, del trabajo como servicio de una persona a las demás personas,

22 Amigos de Dios, nn. 68, 70.
23 Cfr. Amigos de Dios, nn. 71-72.
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se podría hablar de una nueva civilización del amor no utópica. Ahora
bien, esto solo es posible si se respetan las leyes internas del mundo
del trabajo y se redimen en unión con Cristo. Esto solo es posible con
la acción de cada fiel cristiano desde el mundo del trabajo y a través
del mundo del trabajo. Por el trabajo-amor de los cristianos, Cristo es
colocado en la cumbre de las actividades humanas y se realiza en la
historia la recapitulación de todas las cosas en Cristo, la reconciliación
del mundo con Dios. Como nos muestra el misterio de la vida de María,
modelo de santificación del trabajo en la vida ordinaria. Ella con su vida
de cada día, tan parecida a la nuestra, es maestra de contemplación,
santidad y transformación del mundo hacia Dios24.

24 Cfr. Es Cristo que pasa, n. 174.
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